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5 de abril de 2018 
 

En los alrededores de Ceuta hay inmigrantes. No sabemos cuántos 
son. Sabemos que son seres humanos, sabemos que no tienen pa-
peles, pero tienen hambre. Sabemos que no están autorizados a es-
tar donde están, pero tienen derecho a buscarse un futuro para sí 
mismos y sus familias. Sabemos que las autoridades de las nacio-
nes los consideran una amenaza, aunque la realidad es que las au-
toridades son una amenaza para ellos.  
La tierra es de Dios. Todos somos inmigrantes. 

Solo voy con mi pena 
Sola va mi condena 
Correr es mi destino 
Para burlar la ley. 
 

Pa' una ciudad del norte 
Yo me fui a trabajar 
Mi vida la dejé 
Entre Ceuta y Gibraltar. 
 

Soy una raya en el mar 
Fantasma en la ciudad 
Mi vida va prohibida 
Dice la autoridad. 
 

Solo voy con mi pena 
Sola va mi condena 
Correr es mi destino 
Por no llevar un papel. 

  

Mano negra clandestina 
Peruano clan destino 
Africano clandestino 
Marihuana ilegal. 
 

Solo voy con mi pena 
Sola va mi condena 
Correr es mi destino 
Para burlar la ley. 
 

Perdido en el corazón 
De la grande babylon 
Me dicen el clandestino 
Por no llevar un papel. 
 

Argelino clandestino 
Nigeriano clandestino 
Boliviano clandestino 
Mano negra ilegal. 
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PRIMERA LECTURA     (Luis Fernando Pérez Bustamante) 
 

Empezaré afirmando que no se puede ser cristiano y a la vez despreciar al inmigran-
te, al que viene de fuera, al que es de otra raza, de otra lengua, de otra religión. In-
dependientemente de la opinión personal que se puede tener sobre cuál es la política 
de inmigración adecuada para nuestro país o para Europa, lo primero de todo es el 
respeto a la persona. Si para el Señor (Gálatas 3,8); (Romanos 10,12): no hay ni 
judío ni griego, ni hombre ni mujer, para nosotros tampoco. Conozco a unos cuan-
tos que se dan golpes en el pecho y afirman ser españoles y católicos, a la vez que 
miran con desprecio al que viene de fuera. Españoles puede que lo sean. Católicos, 
no. Eso de la pureza de la raza y de "España para los españoles" suele ser el paso 
previo a pisotear la cabeza de quien ha venido a este país a ganarse la vida. Ensu-
cian el nombre de Cristo los que gritan "Viva Cristo Rey" y luego miran con ojos de 
odio al subsahariano que se les cruza por la calle. Ya en la Ley de Moisés se esta-
blecía el comportamiento moral del pueblo de Dios hacia el extranjero que mora en 
tierra propia: (Exodo 22,21): Y al extranjero no engañarás ni angustiarás, porque 
extranjeros fuisteis vosotros en la tierra de Egipto. (Levítico 19,33-34): Cuando el 
extranjero morare con vosotros en vuestra tierra, no le oprimiréis. Como a un natu-
ral de vosotros tendréis al extranjero que more entre vosotros, y lo amarás como a 
ti mismo; porque extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto. Yo Yavé vuestro 
Dios. Ahora bien, no está de más decir que esa misma ley mosaica advierte que el 
extranjero ha de ajustarse a la ley del país donde mora: (Exodo 12,49): La misma 
ley será para el natural, y para el extranjero que habitare entre vosotros. (Levítico 
18,26): Guardad, pues, vosotros mis estatutos y mis ordenanzas, y no hagáis ningu-
na de estas abominaciones, ni el natural ni el extranjero que mora entre voso-
tros. Es decir, al mismo tiempo que debemos atender a los que vienen de fuera por-
que han huido del hambre y de la guerra, los mismos deben tener muy clarito que 
son ellos quienes se tienen que adaptar a nuestra civilización, a nuestras leyes e 
incluso a nuestro "modus vivendi", y no nosotros a sus leyes y sus costumbres. De 
lo contrario, el conflicto está servido. Y si hay conflicto, no hay paz. Y si no hay 
paz, el que sobra es el que ha venido a romper el "status quo" previo. Por otra parte, 
nadie con sentido común puede pensar que un país debe tener sus fronteras abiertas 
y aceptar a todos los inmigrantes que quieran entrar. El derecho a emigrar no puede 
usarse como excusa para desestabilizar una nación por medio de la entrada indiscri-
minada de inmigrantes. La caridad mal entendida puede traer nefastas consecuen-
cias. Los gobiernos deben buscar el equilibro entre el respeto a los derechos de los 
inmigrantes y el bien común de los ciudadanos del país. En esa búsqueda del equili-
bro la Iglesia debe hacer oír su voz, pero sería deseable que además de defender el 
derecho del emigrante, recordara también sus obligaciones.  
 

 

 

 
Alguien grita hoy, Kumbayá 

Alguien grita hoy, ven Señor 

Alguien calla hoy. Kumbayá 

SEÑOR, KUMBAYÁ. 
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He aquí, cierto maestro de la ley se levantó para probarle, diciendo: -
Maestro, ¿cómo alcanzaré la vida eterna? Y él le dijo: -¿Qué está 
escrito en la ley? ¿Có-mo lees? Él le respondió diciendo: 
-Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con 
todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo. 
Le dijo: -Has respondido bien. Haz esto y vivirás. Pero él, queriendo 
justificarse, preguntó a Jesús: -¿Y quién es mi prójimo? Respondien-
do Jesús dijo: 
-Cierto hombre descendía de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de 
ladrones, quienes le despojaron de su ropa, le hirieron y se fueron, de-
jándole medio muerto. Por casualidad, descendía cierto sacerdote por 
aquel camino; y al verle, pasó de largo. De igual manera, un levita 
también llegó al lugar; y al ir y verle, pasó de largo. Pero cierto sama-
ritano, que iba de viaje, llegó cerca de él; y al verle, fue movido a mi-
sericordia. Acercándose a él, vendó sus heridas, echándoles aceite y vi-
no. Y poniéndole sobre su propia cabalgadura, le llevó a un mesón y 
cuidó de él. Al día siguiente, sacó dos denarios y los dio al mesonero 
diciéndole: "Cuídamelo, y todo lo que gastes de más, yo te lo pagaré 
cuando vuelva." ¿Cuál de estos tres te parece haber sido el prójimo de 
aquel que cayó en manos de ladrones? El dijo: -El que hizo miseri-
cordia con él. Entonces Jesús le dijo: -Vé y haz tú lo mismo. 
 

 

REFLEXIONES, HOMILIA… 

EVANGELIO    Lucas 10, 25-37 
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PRECES 
 

  • Hermanos, Jesús se mancha las manos con el dolor de la 
persona que sufre a pesar de las consecuencias socioreligiosas 
que eso trae. Para Jesús el amor está por encima de las leyes 
religiosas, sociales y morales. Oremos.  
 

Jesús, que siempre nos mueva la compasión. 
 

• Padre, que todos los que nos decimos y sentimos hijos tuyos 
aprendamos de Jesús la compasión y no nos acostumbremos al 
sufrimiento de tantas personas, poniendo todo nuestro corazón 
y esfuerzo en curar, acoger, acompañar, infundir esperanza.  
 

Jesús, que siempre nos mueva la compasión. 
 

• Padre, que todos los gobiernos, la instituciones políticas, so-
ciales y religiosas, pongan su empeño en hacer de este mundo 
un lugar más justo y digno para todos. 
 

Jesús, que siempre nos mueva la compasión. 
 

• Padre, que que a quienes no les falta nada, no se les olvide tu 
llamada a compartirse y compartir sus bienes; enséñanos a vi-
vir al estilo de tu hijo Jesús, siendo para los demás.  
 

Jesús, que siempre nos mueva la compasión. 
 

• Que todas las asociaciones e instituciones que trabajan a fa-
vor de los excluidos de nuestro tiempo, que perseveren en su 
esfuerzo y encuentren en todos nosotros reconocimiento y dis-
ponibilidad para colaborar. 
 

Jesús, que siempre nos mueva la compasión. 
 

Padre  bueno, en este día queremos poner en tu corazón el su-
frimiento de tantas personas, que la llamada a la solidaridad 
nos desinstale por dentro y nos lance a acompañar y sostener 
la vida de los demás. Te confiamos nuestros deseos, por m-
ediación de tu hijo Jesús. 
 

   Jesús, que siempre nos mueva la compasión. 
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PLEGARIA EUCARÍSTICA 
 

Padre nuestro que estás en el cielo, en la tierra, 

en todo el universo y en todos y cada uno de nosotros. 

Te alabamos y te damos gracias, Dios y Señor nuestro, 

porque eres fuente y manantial perpetuo de la vida. 

Gracias, Señor de la vida, porque eres bueno 

 y nos das vida, nos envuelves y nos sostienes. 

En Ti y por Ti vivimos.  Gracias, bendito seas, Padre Dios,  

porque no necesitas otros templos donde estar. 

Bendito seas, Dios nuestro,  

porque somos tu templo preferido. 

Hoy nos estorban las palabras, queremos sentirte dentro. 

En nombre de toda la humanidad, te bendecimos 

y entonamos en tu honor este canto de alabanza. 

 

OFERTORIO 
 

Acoge en tu bondad, Padre nuestro, estos dones necesa-

rios para la vida que de ti hemos recibido. Haz que trans-

formados en Cuerpo y Sangre de Jesús, sean alimento de 

nuestra vida. 
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Gracias, Dios y Padre,  
porque te has manifestado en tu hijo Jesús, 

Por él sabemos, Señor, 
que debemos velar por mantener el amor entre nosotros 

y garantizarnos unos a otros fidelidad y leal amistad. 
Y que por encima de todo nuestra mayor preocupación 
ha de ser cuidar de nuestros prójimos más necesitados. 

Jesús nos ha precedido con su ejemplo, 
fue consecuente con lo que proclamaba 

y comprometió su vida  
para trasmitirnos tu mensaje de vida. 

 

Santo, Santo, Santo, Santo, 
Santo, Santo es nuestro Dios 

Señor de toda la tierra 
Santo, Santo es nuestro Dios. 

 

Santo, Santo, Santo, Santo, 
Santo, Santo es nuestro Dios 

Señor de toda la historia 
Santo, Santo es nuestro Dios. 

 

Que acompaña nuestro pueblo 
que vive nuestras luchas 

del universo entero, el único Señor. 
 

Benditos los que en su nombre 
el Evangelio anuncian 
la buena y gran noticia 

 de la liberación. 
 

Santo, Santo, Santo, Santo… 
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Le condenaron en un juicio injusto a morir en una cruz 
pero nos había enseñado que su cuerpo, como el nuestro, 

 era templo tuyo, y resistente por eso a la muerte. 
Recordamos ahora con cariño su despedida, su testamento. 

 

La noche en que iban a entregarlo, cogió un pan, 
Te dio gracias, lo partió y dijo: 

«ESTO ES MI CUERPO, QUE SE ENTREGA 
POR VOSOTROS»; 

 

Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: 

«ESTE ES EL CALIZ DE LA NUEVA ALIAN-
ZA SELLADA CON MI SANGRE QUE SE 

ENTREGA POR LA SALVACIÓN DE TODOS; 
HACED ESTO MISMO EN MEMORIA MIA». 

 

Agradecemos la entrega de Jesús que le llevó a la muerte, 
confiamos en tu amor infinito  

que le ha llevado de nuevo a la vida. 
Deseamos que Jesús nos acompañe en el camino hacia Ti. 

No eres Dios que se complazca con sacrificios y rezos, 
eres Dios de vida y nos quieres compartiendo vida, 

alegrándoles la vida a los demás.  
 Sabemos que no te contentan  

los grandes templos y ritos suntuosos 
sino la sencillez de corazón y la austeridad. 

Queremos ofrecerte una liturgia sin artificios y cercana, 
y comunicarnos contigo en una oración íntima y sentida. 

Bendice, Señor, a tu Iglesia  
para que plasme el mensaje evangélico 

en su organización, en sus celebraciones y en sus obras. 
Gracias de nuevo. Padre bueno, 

porque nuestros familiares difuntos disfrutan ya de tu paz. 
Nos unimos ahora en oración a tu hijo Jesús 

y en la compañía de todas las personas de bien, 
queremos bendecir tu santo nombre, ahora y siempre. 

AMÉN. 
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Padrenuestro. Plegaria del labrador 
 

Levántate y mira la montaña 
de donde viene el viento, el sol y el agua 

Tú que manejas el curso de los ríos 
Tú que sembraste el vuelo de tu alma 

 

Levántate y mírate las manos 
Para crecer, estréchala a tu hermano 

Juntos iremos unidos en la sangre 
Hoy es el tiempo que puede ser mañana 

 

Líbranos de aquel que nos domina en la miseria, 
 tráenos tu reino de justicia e igualdad, 

 sopla como el viento la flor de la quebrada 
Limpia como el fuego el cañón de mi fusil 

 

Hágase por fin la voluntad aquí en la tierra 
Danos tu fuerza y tu valor al combatir 

Sopla como el viento la flor de la quebrada 

Limpia como el fuego el cañón de mi fusil 
 

Levántate y mírate las manos 

Para crecer, estréchala a tu hermano 

Juntos iremos unidos en la sangre 

Ahora en la hora de nuestra muerte. Amén 
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                                                                                                   LLLAAA   PPPAAAZZZ   

   

   

   

CCCOOOMMMUUUNNNIIIÓÓÓNNN    

            

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CON VOSOTROS ESTÁ, 
 Y NO LE CONOCÉIS.  

CON VOSOTROS ESTÁ,  
SU NOMBRE ES «EL SEÑOR».   

   

Su nombre es «el Señor» y pasa hambre,  
y clama por la boca del hambriento,  
y muchos que lo ven pasan de largo  

acaso por llegar temprano al templo.  
Su nombre es «el Señor», y sed soporta  
y está en quien de justicia, va sediento,  

y muchos que lo ven pasan de largo,  
a veces ocupados en sus rezos.  

 

CON VOSOTROS ESTÁ… 
   

Su nombre es «el Señor» y está desnudo,  
la ausencia del amor hiela sus huesos,  
y muchos que lo ven pasan de largo,  

seguros y al calor de su dinero.  
Su nombre es «el Señor» y enfermo vive,  

y su agonía es la del enfermo  
y muchos que lo saben no hacen caso  

tal vez no frecuentaba mucho el templo. 
  

CON VOSOTROS ESTÁ… 
 

Su nombre es «el Señor» y está en la cárcel,  
está en la soledad de cada preso,  
y nadie lo visita, y hasta dicen:  

«tal vez Ese no era de los nuestros».  
Su nombre es «el Señor»: el que sed tiene.  

Él pide por la boca del hambriento,  
está preso, está enfermo, está desnudo,  
pero Él nos va a juzgar por todo eso. 

  

CON VOSOTROS ESTÁ… 
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OORRAACCIIÓÓNN  FFIINNAALL  
Te damos gracias, Señor, porque nos permites es-
tar de nuevo aquí reunidos en tu nombre. Estamos 
en mundo conflictivo, dominado por quienes pre-
tenden disponer de los demás, henchidos de so-
berbia, ávidos de riqueza y orgullosos de su poder. 
Haz que no nos atrape el miedo, la indiferencia o la 
resignación. Nuestra fuerza reside en la justicia, 
fruto de sembrar la paz y el amor. Se compasivo 
con los humildes y defiende al los menesterosos. 
Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. AMÉN. 
 

ME LLAMARÁN SUBVERSIVO  Pedro Casaldáliga 

  

Con un callo por anillo, 
monseñor cortaba arroz. 

Monseñor ¿”matillo y hoz”? 
  

Me llamarán subversivo. 
Y yo les diré: lo soy. 

Por mi pueblo en lucha, vivo. 
Con mi pueblo en marcha, voy. 

  
Tengo fe de guerrillero 
y amor de revolución. 

Y entre Evangelio y canción 
sufro y digo lo que quiero. 

Si escandalizo, primero 
quemé el propio corazón 
al fuego de esta Pasión, 

cruz de Su mismo Madero. 
  

Incito a la subversión 
contra el Poder y el Dinero. 

Quiero subvertir la Ley 

que pervierte al Pueblo en grey 
y al Gobierno en carnicero. 
(Mi pastor se hizo Cordero. 
Servidor se hizo mi Rey). 
Creo en la Internacional 
de las frentes levantadas, 
de la voz de igual a igual 
y las manos enlazadas… 

  
Y llamo al Orden de mal, 
y al Progreso de mentira. 
Tengo menos Paz que ira. 
Tengo más amor que paz. 

  
…¡ Creo en la hoz y el haz 

de estas espigas caídas: 
una Muerte y tantas vidas! 

¡ Creo en esta hoz que avanza 
– bajo este sol sin disfraz 

y en la común Esperanza – 
tan encurvada y tenaz! 

 



 

 

HABRA UN DIA EN QUE TODOS,  

AL LEVANTAR LA VISTA, 
VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 

 

Hermano, aquí mi mano, sera tuya mi frente 
y tu gesto de siempre caerá sin levanta 

r huracanes de miedo ante la libertad. 
Haremos el camino en un mismo trazado, 

uniendo nuestros hombros para así levantar 
a aquellos que cayeron gritando libertad. 

 

HABRA UN DIA EN QUE TODOS,  

AL LEVANTAR LA VISTA, 
VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 

 

Tocaran las campanas desde los campanarios 
y los campos desiertos volverán a granar 

unas espigas altas, dispuestas para el pan; 
para un pan que en los siglos nunca fue repartido 

entre todos aquellos que hicieron lo posible 
por empujar la historia hacia la libertad. 

 

HABRA UN DIA EN QUE TODOS,  

AL LEVANTAR LA VISTA, 

VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 
 

También sera posible que esa hermosa mañana 
ni tú, ni yo, ni el otro la lleguemos a ver, 

pero habrá que forzarla para que pueda ser. 
Que sea como un viento que arranque los matojos, 

surgiendo la verdad, 
y limpie los caminos de siglos de destrozos 

contra la libertad. 
 

HABRA UN DIA EN QUE TODOS,  

AL LEVANTAR LA VISTA, 

VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 
 


